Extraído de “Colección de Pláticas Dominicales” D. Antonio María Claret y Clará, Arzobispo de Trajanópolis (Tomo I. páginas de la 321 a la 327. Librería Religiosa 1862)

XI Asamblea de Seglares Claretianos.
Sanlúcar la Mayor 10 al 13 de octubre de 2008
Sobre el amor del prójimo

Te invitamos a orar y meditar con una homilía del Padre Claret. Ten en cuenta que fue escrita en siglo XIX, por lo que debes situarla en su contexto, sin embargo verás que su mensaje sigue siendo actual.

El texto es largo no te afanes en leerlo todo y detente en aquello que te interpele.
1. Hago silencio. 


Estoy en la presencia del Señor: Contemplo a Dios que me quiere, me acoge, me escucha, me habla.

Petición:

Humildemente te pido a ti, Señor, que eres la luz verdadera y la fuente misma de toda luz que, meditando fielmente tu Palabra, viva siempre en tu claridad. Por Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor. Amén.
2. Lectura (Mateo, 18)
23 «Aprendan algo sobre el Reino de los Cielos. Un rey había decidido arreglar cuentas con sus empleados, 24 y para empezar, le trajeron a uno que le debía diez mil monedas de oro. 25 Como el hombre no tenía con qué pagar, el rey ordenó que fuera vendido como esclavo, junto con su mujer, sus hijos y todo cuanto poseía, para así recobrar algo. 26 El empleado, pues, se arrojó a los pies del rey, suplicándole: «Dame un poco de tiempo, y yo te lo pagaré todo.» 27 El rey se compadeció y lo dejó libre; más todavía, le perdonó la deuda. 
28 Pero apenas salió el empleado de la presencia del rey, se encontró con uno de sus compañeros que le debía cien monedas. Lo agarró del cuello y casi lo ahogaba, gritándole: «Págame lo que me debes.» 29 El compañero se echó a sus pies y le rogaba: «Dame un poco de tiempo, y yo te lo pagaré todo.» 30 Pero el otro no aceptó, sino que lo mandó a la cárcel hasta que le pagara toda la deuda. 

31 Los compañeros, testigos de esta escena, quedaron muy molestos y fueron a contárselo todo a su señor. 32 Entonces el señor lo hizo llamar y le dijo: «Siervo miserable, yo te perdoné toda la deuda cuando me lo suplicaste. 33 ¿No debías también tú tener compasión de tu compañero como yo tuve compasión de ti?» 
34 Y tanto se enojó el señor, que lo puso en manos de los verdugos hasta que pagara toda la deuda. 

35 Y Jesús añadió: «Lo mismo hará mi Padre Celestial con ustedes, a no ser que cada uno perdone de corazón a su hermano.»

3. Meditación
1. En la parábola del Evangelio de hoy se nos propone un rey que entrando en cuentas con sus criados, se le presentó uno que le debía diez mil talentos, pero teniendo compasión de él le perdonó toda la deuda. Este rey nos representa a Dios, cuya misericordia es tan grande para con los pecadores que recurren a Él, que nunca deja de perdonarnos con tal que nosotros perdonemos a nuestros hermanos. A ejemplo de este criado debemos, pues, recurrir a la bondad de Dios con afectos de arrepentimiento, y confesar sinceramente nuestras culpas, y la imposibilidad que tenemos de poder satisfacer por nosotros mismos. Porque en fin, hermanos míos, todos somos deudores a Dios de las muchas deudas contraídas por tantos pecados como hemos cometido: y sin hablar de los que son más graves, ¡cuántos cometemos con nuestras palabras indiscretas, con nuestros falsos juicios hacia el prójimo, por nuestra frialdad para con Dios, por el abuso que hacemos de sus gracias y de sus santos Sacramentos, y por las muchas impaciencias en nuestras aflicciones y demás desgracias de esta vida! Así que tenemos bastante motivo para decir cada uno lo que dijo este criado: Concededme, Dios mío, alguna dilación para pagar mis deudas y satisfacer a vuestra justicia.

2. Pero atendamos ahora a la inhumanidad de este mal criado, el cual trató con el mayor rigor a un compañero suyo que le debía cien dineros, y no habiendo querido admitir sus súplicas para que le diese tiempo de poderle satisfacer su deuda, le hizo poner en la cárcel. Luego que el amo supo una tan cruel acción, le reprendió agriamente, y le entregó a los verdugos hasta que pagase toda la deuda. Esta conducta nos representa la de aquellos que son tan duros con sus prójimos, que no quieren perdonarles, si han recibido de ellos alguna ofensa. Por el castigo que este señor impuso a aquel criado a quien entregó a los ejecutores de la justicia, podréis vosotros conocer cuál es el que os amenaza. Por esta dureza obligamos a Dios a que nos niegue el perdón de nuestras culpas; y la misma nos da opción a que mintamos cuando en el Padrenuestro decimos: perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros deudores, esto es, a los que nos han ofendido. Esta dureza, fieles míos, proviene del poco amor que tenemos al prójimo, siendo así que el amor del prójimo es una parte del primero y mayor mandamiento: sobre esta verdad me he propuesto hablaros el día de hoy.

3. El mismo Hijo de Dios nos enseñó el amor del prójimo, practicándolo en todo el discurso de su vida, pues el Evangelio nos dice que por cualquier parte por donde pasaba hacía bien a todos. Pero la víspera de su muerte nos encargó más particularmente esta virtud; porque después de la cena dijo a sus Apóstoles: os dejo un mandamiento nuevo, y es que os améis mutuamente unos a otros como yo os he amado; añadiendo: entonces se conocerá que sois mis discípulos, si tenéis caridad unos con otros. Así que este no es un consejo ni un aviso saludable, sino un precepto y una obras de obligación que nos impuso, de la que depende nuestra salvación.

4. El apóstol y evangelista san Juan, que se había recostado sobre el seno de Jesucristo, recomendaba siempre a sus discípulos el amor del prójimo. Por el amor, decía, que tenemos a nuestros hermanos conocemos que hemos pasado de la muerte a la vida; porque el que no ama a su hermano permanece en la muerte: y todo aquel que aborrece a su hermano es homicida. Dios ha dado su vida por nosotros: debemos también nosotros dar la nuestra por nuestros hermanos. Mis queridos hijos, amémonos unos a otros: si alguno dijera que ama a Dios, y no deja por eso de aborrecer a su hermano, es un mentiroso. Del mismo Dios hemos recibido este mandamiento, y el que le ama de veras debe también amar a su hermano. ¡Qué admirable ejemplo de caridad para con sus hermanos!

5. Pero debéis saber que para ser verdadero este amor debe tener cuatro calidades o caracteres.

    Primero: el motivo y fin de él debe ser Dios; esto es, que vuestro amor debe ser un amor de caridad y un amor cristiano, pues no todo amor es caridad. El amor que hay entre las gentes del mundo es un amor sensual, humano, lleno de interés, y que casi siempre lo referimos a nosotros mismos. San Agustín dice: Amas a tu mujer porque es el objeto de tus placeres carnales; amas a tu amigo porque o vivís juntos, o jugáis uno con otro; amas a tu amo porque te da bien de comer: lo mismo hacen los infieles y paganos. Debéis, pues amar a vuestro prójimo con un amor de caridad, y no por motivos naturales, sino por principios de religión; porque el prójimo es imagen de Dios, es miembro de Jesucristo, y ha sido redimido con la sangre del Hijo de Dios como vosotros. Debéis amar a vuestros semejantes, no por atraerlos a vosotros ni a vuestros intereses, sino para llevarlos a Dios, y que les conceda su amor y su santo temor: debéis amarlos, no para ser los aprobantes de sus pasiones desregladas, o los cómplices de sus desórdenes, sino para reprenderlos y corregirlos en lo posible. ¡Bello amor sería el que tuviereis a vuestro amigo si lo amarais quizá para perderlo con vuestras disoluciones, para llevarlo al juego, a las diversiones peligrosas, o tal vez a otros lugares peores! Amar es querer bien: por esto no amáis a vuestro prójimo si en cuanto podéis no le procuráis los verdaderos bienes, los cuales consisten en el amor de Dios y en la eterna salvación: no lo amáis si no procuráis librarlo de los verdaderos males, que son los pecados y las inclinaciones viciosas. No amáis a vuestro hijo si no lo castigáis o reprendéis cuando ofende a Dios de cualquier modo que sea; y lo mismo os corresponde hacer con respecto a vuestros criados.

6. Segundo: nuestro amor al prójimo debe movernos a que nos compadezcamos de sus miserias, y que procuremos en cuanto sea posible aliviársela con agrado, pues regularmente se hace todo lo contrario. La aflicción de vuestro prójimo a veces os sirve de motivo para levantaros vosotros, y abatirlo a él. Acordaos sino del ejemplo que nos dio el samaritano. El Señor os dice que hagáis lo mismo si queréis conseguir la vida eterna. Sed, pues, caritativos, asistid al prójimo con vuestros medios, con vuestros auxilios, y si es necesario hasta con vuestro trabajo: esto no es una obra de consejo, sino de precepto y de obligación.

7. El tercer carácter del amor del prójimo es que debe abrazar a todos los hombres sin excluir a uno solo. El amor de la mayor parte de los cristianos es un amor particular, un amor voluble y caprichoso. Aquel sujeto será el mejor hombre del mundo con los extraños, en casa de sus vecinos, o en las concurrencias; pero en su casa es una fiera, no tiene ternura con su mujer, ni con sus hijos ni con sus criados.

No debe ser así, hermanos míos; debemos amar a todos nuestros semejantes en general, y tener compasión de todos los miserables; pero sobre todo debéis obedecer y cumplir el mandamiento que el Hijo de Dios nos impuso, diciendo: Amad a vuestros enemigos, orad por los que os persiguen, y haced bien a los que os calumnian.

8. Finalmente debemos amar a nuestro prójimo en todo tiempo: este es el cuarto carácter del amor del prójimo; y la razón de ello es que en todo tiempo es imagen de Dios e hijo de la Iglesia; y así no debemos cansarnos nunca de hacer bien, como dice el Apóstol (II Tes 3,13) Toda planta que mi Padre celestial no ha plantado será arrancada, nos dice Jesucristo en su Evangelio (Mt 15,13) Cuando no amáis al prójimo sino porque es vuestro pariente y bienhechor, o cuando dejáis de amarlo porque no os ha correspondido o porque deja de haceros bien, este amor es humano y natural; pero si continuáis en amarlo, no obstante las desgracias que le sucedan, o los agravios que os haya hecho, este es un amor de caridad constante e invariable, como Dios que es el motivo de él.

9. Estas son las cuatro propiedades de la verdadera caridad, o del amor que debéis tener a vuestro prójimo. Examinaos sobre ello, y no os engañéis: si no amáis a vuestro prójimo por amor de Dios, es decir, por ganarlo para Dios, para hacerlo verdadero cristiano, para asistirle según vuestro poder; si no lo amáis hasta el fin, aun cuando él os persiga, no tenéis caridad, y si no la tenéis, san Pablo os dice que nada sois; es decir, que vuestra justicia, vuestra caridad, vuestra templanza y vuestra devoción son nada (I Cor 13, 2). Pero si tenéis verdadera caridad, si guardáis la unión que debéis tener con Dios y con el prójimo, estáis en camino de salvación, y tenéis el carácter de hijos de Dios: entonces seréis herederos de aquel reino cuya ley es la caridad, cuyo estado es la felicidad, y cuya duración es la eternidad. Que es lo que os deseo.

4 Oración. Que puede ser de bendición, alabanza, petición, acción de gracias…
5 Canto conclusivo.  Que al vernos la gente diga: Mirad cómo se aman, y crean.
